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INTRODUCCIÓN
Ambientación.

VENIMOS RODEADOS. ¿DÓNDE ESTAMOS? 
Monitor: Nos reunimos en esta noche de Vigilia, de oración, cuando los cristianos nos preparamos para celebrar la fiesta del nacimiento de Jesús.
    Estos días previos a la navidad, muchos estamos viviendo momentos de prisas, compras, gastos innecesarios, fiestas…. En el fondo buscamos saciar una necesidad interior que nunca terminará de estar saciada. Somos personas insatisfechas y buscamos en las cosas materiales satisfacer nuestros deseos. Pero…. ¿realmente nos hemos preguntado alguna vez a quién esperamos para que pueda llenar ese vacío interior?  ¿Esperamos a Alguien?
    En el fondo necesitamos que el Señor nazca en nuestra vida para llenarnos de su Vida.
    Comencemos valorando este momento de silencio.

    Canto: “Busca el silencio…” se repite varias veces….
CONTEMPLAR EN SILENCIO. IMAGEN
(se proyecta una imagen de una persona esperando y un buzón de cartas)

Música ambiental.

    Monitor: Contempla en silencio esta imagen… ¿A quién esperas? ¿Te lo has preguntado alguna vez? A veces, aunque sintamos y pedimos que venga el Señor, no tenemos ni tiempo ni espacio para recibir a Aquel que viene...

     Tenemos las agendas atiborradas de compromisos. Todos tenemos muchísimas cosas por hacer, nos falta tiempo para mirar, para escuchar, para amar...
Un joven lee:

Jesús, todos los días escucho que los jóvenes somos el presente y el futuro, y que en nosotros está la esperanza. Lo escucho en los labios de mis padres, en el Instituto, en la televisión...  Ante esto, me da miedo y temo en ocasiones, porque la realidad es que me siento invadido y no sé hacia dónde seguir. La verdad es que siento que poseo grandes cualidades, pero no veo cómo puedo llevarlas a la práctica.

Algunas veces me comparo con un avión nuevo y bien equipado en un hangar sin pista y sin piloto. Creo que eso somos los jóvenes, aviones nuevos sin estrenar, esperando que nos coloquen en la pista. Jesús, hay muchos jóvenes que se sienten hoy aviones sin pista en el museo de la desorientación, ante la mirada de un mundo que espera que nos decidamos a comprometernos.

Jesús, hoy deseo decirte que deseo ser piloto de mi propia aeronave, que tu palabra me basta para abrirme al mundo. No quiero seguir siendo comodín de la ruleta de la hipocresía; ya me harté del imperio del consumismo en el que nadie es valorado por lo que es, sino por lo que puede dar.

Jesús quiero ser joven contigo y encontrar en mí, los instrumentos para extender tu reino, entre la sociedad, pero especialmente entre mis amigos.

Para la reflexión personal:
1. …

      Reconozcamos que somos débiles y que con mucha facilidad caemos en el deseo de ir creándonos nuevos dioses que nos impiden acoger a Jesús que viene. Cantamos:
     Canto: “En mi debilidad tú me haces fuerte”.

PALABRA DE DIOS. Fortalece nuestra debilidad.
Monitor: En medio de nuestra debilidad el Señor nos invita a vivir dos actitudes importantes para sentir su presencia. Escuchemos su Evangelio:

(un joven lee)

     “En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Miren, vigilen; pues no saben cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velen entonces, pues no saben cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y les encuentre dormidos. Lo que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡Velen!”
Marcos 13, 33-37

MEDITACIÓN SOBRE LA ESPERA
Monitor: El Señor nos ha dicho en el evangelio que le podemos sentir en cada momento de la vida. Pero no sabemos cual es el momento. Por ello hemos de cuidar tres actitudes para sentirle cerca:
a) La búsqueda

Monitor: (un joven coloca un cartel con la palabra “búsqueda”) La primera de ella es la búsqueda. Solo encuentra el que busca. Para ello hemos de tener necesidad de Dios, salir de nosotros mismos, tener sed de Dios. (se proyecta una imagen de un joven meditando y se invita a la siguiente meditación)
Para meditar:

1. En estos momentos de tu vida, ¿tienes necesidad de buscar a Dios? ¿por qué?

Monitor: Vamos ahora orar juntos invocando al Señor que venga a nuestras vidas y nos llene de su Luz. Rezamos todos:
Ven y sálvanos


de nuestra ceguera para descubrirte presente.


de nuestra pereza para caminar contigo


de nuestras excusas para alejarnos de ti.

Ven y sálvanos


de nuestra sordera a tu palabra


de nuestros desplantes injustificados


de nuestras luchas por los primeros puestos

Ven y sálvanos


de nuestra comodidad


de nuestra falta de comprensión hacia los otros,


de nuestro egoísmo

Ven y sálvanos 


de nuestra superficialidad


de los dioses que hemos fabricado


de la rutina que nos aprisiona

Ven y sálvanos


Dios salvador nuestro,


Dios amigo nuestro.

Canto: “Busca el silencio…” (mientras un joven sube y enciende la primera vela junto al cartel)
b) La espera

Monitor: La segunda actitud es la espera. 

(un joven coloca un cartel con la palabra “espera”)

Joven:   Señor, me hablas de la espera, pero sabes que no me gusta esperar en las colas. No me gusta esperar mi turno. No me gusta esperar la guagua. No me gusta esperar antes de juzgar. No me gusta esperar el momento oportuno. No me gusta esperar otro día más. No me gusta esperar porque no tengo tiempo y yo vivo nada más que el instante del ahora.
Monitor: El que no sabe esperar no sabe vivir el día a día. Son las prisas lo que más predomina en nuestra vida…. Somos impacientes…. Queremos que todo se haga al momento. Pero Dios también se hace esperar. Hemos de invocarlo, llamarlo, decirle: Jesús, ven a mi vida…
Meditación personal: ¿Eres de los jóvenes que se desesperan en la vida? ¿Exiges a Dios que actúe ante lo que le pides?  (se proyectan imágenes de jóvenes desesperados)
Oración

Señor, a menudo no espero para nada o espero cosas.

Y me encuentro con el corazón vacío.

Despierta en mí el deseo de esperar a las personas.

De esperarte a ti.

Dame la capacidad de discernir la inquietud

que siempre me coge:

Es tu voz la que me invita a desear lo nuevo.

Haz que sienta en el aire el perfume

de tu dulce presencia.

Tú, el verdadero amigo que nunca me abandona.

Tú, mi futuro soñado

y que ya se ha convertido en realidad.

Porque tú le tienes cariño a mi existencia.

¡Ven, Señor, en mi día a día!
Canto: Jesús, ven tú, entra en mi casa de nuevo…. (mientras se enciende la segunda luz)
c) El encuentro
     Monitor: Y la tercera actitud es el encuentro.  (un joven sube y coloca la palabra “encuentro”)

      El que se encuentra con el Señor se queda transfigurado interiormente. El encuentro con Dios no se puede “contar”. El que lo vivió lleva su marca en los ojos, pero sobre todo en el corazón. La historia de la espiritualidad se ha tejido con figuras de santos que, después del encuentro con Dios, le han convertido en el sentido de su existencia diaria; cada uno lo encontró en una manera distinta, en tiempos distintos, en lugares y circunstancias distintas. Sin embargo todos tienen en común la sensación de fiesta y la profunda paz interior que deriva de este encuentro.
     Meditación personal: ¿recuerda cómo ha sido tu experiencia de encuentro con Dios? ¿qué ha supuesto en tu vida? ¿qué ha cambiado en ti? (se proyecta imagen) 

ORACION
Gracias, Señor,

porque me invitas a allanar los senderos,

a preparar el camino para que vengas.

Gracias, Señor,

porque quieres contar conmigo.

Gracias, Señor,

porque quieres entrar en mi casa

y hacer de ella una morada nueva.

Gracias, Señor,

porque te acuerdas de nosotros

y de mí,

y te pones en el camino

por  el que yo voy caminando, 

para que te encuentre

porque Tú me has encontrado.

Gracias, Señor,

porque vienes,

porque estás,

porque estarás.

Gracias, Señor
Canto: que sea mi vida la sal…. (se enciende la tercera vela.)
Oración Final

Lector: Ante un mundo materialista en el que dinero cuenta más que las personas

Todos: Queremos construir una comunidad formada por personas que tratan de conocerse, de unirse más, de ayudarse y compartir desinteresadamente, en la que no haya discriminaciones, superiores e inferiores, sino hermanos y hermanas.

Lector: Ante un mundo sin interés por los problemas de los demás, que se desentiende de los ancianos, aparca a los enfermos, rechaza a los inmigrantes.

Todos: Queremos construir una comunidad en la que la Palabra de Dios ocupe un lugar preferente, en la que la Palabra sea más escuchada y vivida y no está alejada sino inserta en los quehaceres de cada día.

Lector: Ante un mundo en el que las personas son objetos de producción y consumo y actúan como si los otros no existiesen.

Todos: Queremos construir una comunidad cada vez más misionera, con la ilusión y el gozo de comunicar la fe que hemos recibido.

Lector: Ante un mundo de gente desalentada o resentida que no encuentra ya sentido a la vida.

Todos: Nosotros queremos construir una comunidad con más canto y que contagie la alegría de la reconciliación del Cristo resucitado.

